"La pretensión de Jesús" (30 de Enero).

El pasado domingo dejábamos a Jesús en su pueblo de Nazaret, donde, tras leer la profecía de Isaías acerca del Reino de Dios en la sinagoga, daba por llegado el cumplimiento de la misma con su venida: "Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír" (Lc 4,21). Con esta afirmación concluía el pasado domingo el evangelio, y con la misma cita comienza hoy.

El texto sigue narrando la reacción de aquellos a los que se dirige Jesús al inicio de su vida pública. Parece ser que

(a) fue acogido con admiración y cariño al principio de su ministerio, pero

(b) pronto comienzan a surgir dudas y malentendidos, e incluso actitudes abiertamente hostiles que

(c) llevarán a muchos a pedir su eliminación.

Este proceso, vivido por Jesús a pequeña escala en su pueblo, y a gran escala a lo largo de su ministerio profético, va a culminar con la muerte en cruz; un destino que no es algo nuevo entre los profetas de Israel; Jeremías vivió algo semejante tal y como nos lo deja ver la primera lectura de este domingo (cf Jr 1,17-19).

Jesús, hombre conflictivo
Cuando Jesús da a conocer a sus vecinos el misterio de su persona y la altura de su mensaje, cuando se atribuye la identidad del profeta que describe Isaías, muestra una "pretensión inaudita". Es lo que algunos teólogos han denominado "la pretensión de Jesús", y que a la larga le llevará al Calvario.  

San Lucas comienza reseñando que todos en la sinagoga expresaban su aprobación y se admiraban de sus palabras. No obstante, persiste en ellos a duda de fe o directamente la incredulidad; tal vez motivada por la sorpresa de que la sabiduría que escuchaban procediera de alguien tan cercano a ellos: ¿Cómo puede ser el Mesías éste, el hijo de José y de María, nuestros vecinos, gente sencilla y tan poco significativa? Seguidamente, tras una cierta provocación de Jesús, ("Sin duda me diréis aquel refrán: médico cúrate a ti mismo") se pusieron furiosos e intentaron matarlo (Lc 4,22.28-29).

Desde el principio de su vida pública se puede ver en los evangelios lo que podemos denominar el “conflicto”. Como ocurre con toda persona, Jesús no tuvo problemas mientras se guardó para sí su forma de pensar y sentir, sus ideas y sus convicciones; aunque ya recoge Lucas un adelanto del conflicto al señalar cómo descolocaron a José y María las palabras de su hijo en Jerusalén, a los doce años de edad, con motivo de la peregrinación al templo (cf Lc 2,42-49). Y también el evangelio de Lucas pone en boca de Simeón unas palabra proféticas: “este está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción" (Lc 2,33-34).

Tras leer el texto de Isaías y apropiarse de la profecía que describe los signos que acompañarán al Mesías (evangelio para los pobres, libertad a los cautivos, vista a los ciegos,...), signos que él había realizado y le habían proporcionado la fama de “ser conocido en toda la comarca” (cf Lc 4,14-15), le debieron proponer que hiciera algún milagro que les garantizara su cualidad de profeta de Dios; “haz en tu pueblo lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm” (Lc 2,23). Pero Jesús no se pliega a semejante proposición; quiere que le crean por lo que es, no por lo que hace. 

Los milagros no son la solución que viene a ofrecer; sólo son signos que apuntan a un algo  más noble: suscitar la fe de quienes los contemplan. No elige Jesús el camino de la espectacularidad, no va a cimentar su proyecto de salvación en signos y prodigios que provocan miedo o admiración mundana en sus oyentes y espectadores; el motor del cambio que Jesús propone es la fe, la respuesta personal, libre y generosa a la llamada y exigencias del Padre, el día a día vivido con autenticidad, tal como como él había vivido hasta entonces entre sus paisanos.

La realidad muestra que sus paisanos lo tenían más difícil que otros para creer en Jesús. ¿Cómo reconocer a Dios en el hijo de José y María, sus vecinos de siempre? A ellos, como nos ocurre a nosotros, la cercanía de Dios les despistó en su búsqueda, les hizo insensibles a su presencia.

¿No nos ocurre a todos lo mismo? ¿No se repite la historia en nuestro día de hoy? Nos gusta un Dios lejano, inalcanzable, espectacular, triunfalista, “famoso” y práctico, un "Dios para mi uso", un milagrero que solucione los problemas que me agobian. El éxito de las espiritualidades new age son prueba de esta búsqueda de un "Dios útil", que pueda ser utilizado a capricho, como un cacharro de usar y tirar, una fuente de energía cósmica para momentos bajos.

Pero Jesús no quiere engañarte, no pretende manipular tus ideas y tus emociones; no viene a “triunfar” como objeto útil en el mercado de las religiones; viene para que tomes conciencia de que siempre ha estado contigo, para que comprendas que el mundo está en tus manos, para que madure en ti la convicción de que Dios es Padre que te acompaña, pero no “padrazo” que va delante de ti quitando las piedras del camino; Dios no vive en tu lugar, no se adelanta a tus decisiones, no te expropia la vida. Tu vida es tarea tuya, tu responsabilidad. "Basta que tengas fe" (Mc 5,36), decía Jesús a los que se acercaban a él pidiendo curación.

El Dios que predica y visibiliza Jesús no te quita la libertad, no secuestra tu voluntad; simplemente te ayuda con su gracia a ejercerla. El mal del mundo entró “por envidia del diablo”, y puede salir de él por el amor de Dios encarnado en los hombres, como lo estuvo en Jesús.

Aceptar al profeta y ser profeta
Desde la contemplación de la manifestación de Jesús a sus paisanos y en la perspectiva del "destino trágico del profeta" podrías imponerte esta semana dos tareas:

1. La primera es aprender a reconocer a las personas y los signos proféticos. En una de las plegarias eucarísticas de la misa se pide a Dios que nos enseñe a "discernir los signos de los tiempos". ¿Qué quiere decir esto? Discernir no es otra cosa que escrutar con una mirada de fe la presencia de Dios en medio del mundo. Todos pedimos signos que venzan nuestras dudas; y Dios envía señales, pero a menudo no las detectamos porque estamos limitados por nuestra imagen de Dios como un ser situado en las alturas, y no nos parece digno que tal Dios se manifieste en los acontecimientos ordinarios de la vida.

Decimos que Dios está en su "palabra", en el "pan eucarístico", en medio de nosotros reunidos en su nombre, en los pobres, etc. En cierto momento nos hemos admirado de esa presencia misteriosa, pero la duda sigue permaneciendo en nuestro interior. Si miramos su ser y estar en la Eucaristía nos preguntamos: ¿Cómo va a estar Dios en algo tan cotidiano como el pan? ¿No es el mismo pan que comemos a diario en nuestras mesas?; y en la Palabra: ¿No es el evangelio una palabra rutinaria y demagógica como otras?; o en la Iglesia: ¿No es la Iglesia una comunidad de personas que en ocasiones viven enemistadas?; o en los pobres: ¿No es el pobre un pecador como yo? ¿Cómo puede estar Dios ahí?

Somos eternos insatisfechos. ¡Queremos una experiencia fuerte de Dios!; Deseamos que Dios manifieste su fuerza de una forma grandiosa y contundente. Rechazamos al Jesús ordinario y pedimos el signo extraordinario que nos afiance en su presencia y divinidad, ¡queremos un milagro como esos de los que hemos oído hablar! Entonces sí creeremos. Así pensamos.

Todos estos planteamientos y dudas generan en nosotros un conflicto interior. Querríamos que se nos ahorre tener que ejercitarnos en la fe. Tentamos a Dios pidiendo un signo prodigioso (cf Mt 4,5-7). Pero ¿Qué ocurre entonces? Que seríamos manipulados, anulados, engañados, por la espectacularidad.

Nos gustaría un Dios disponible, a para nuestro servicio, que responda a nuestras expectativas. Y ser creyentes no es eso. Ser creyente es estar disponible para Dios, abierto a su revelación en la carne (cruz, prójimo), dispuest a verle en los signos y acontecimientos de la vida ordinaria. El deseo propiamente cristiano no está en esperar en un Dios a mi antojo, sino en dejar que Dios sea Dios, respondiendo a las expectativas que Él tenga sobre mi.

Dios está contigo como Jesús estaba con sus paisanos; pero no le reconocieron como tampoco tú le reconoces; tal vez porque vives excesivamente encerrado en ti, en tus prejuicios y esquemas mentales, en tus doctrinas y moralismos. Al ansiar novedades espectaculares te incapacitas para ver la belleza de "Dios-conmigo", bueno, misericordioso, aquí  y ahora.

2. La segunda tarea para esta semana podría ser la de iniciarte en ser profeta entre los tuyos. Sabes que es complicado. Ser profeta supone alinearse con la verdad y la verdad duele cuando choca con la mentira que envuelve nuestro mundo. Llevar una vida "significativamente" cristiana acarrea incomprensiones y rechazos entre los más cercanos, entre los vecinos y amigos de siempre; le pasó a Jesús, y esto es de lo más normal cuando el anuncio de la palabra va cargado de denuncia profética.

Al conflicto interior que genera la fe en el corazón del creyente -¿está Dios conmigo o no está?- hay que sumar  el conflicto exterior que tiene lugar con el ambiente pagano que se niega a aceptar la verdad. Jesús lo advertía: "No penséis que he venido a la tierra a sembrar paz: no he venido a sembrar paz, sino espada. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno serán los de su propia casa" (Mt 10,34-36; cf Lc 12,51-53).

Ser cristiano te dará problemas. Si rechazaron al maestro, ¿no harán lo mismo con el discípulo? (cf ;Mt 10,22-26; Lc 6,40; 23,31). Es bueno saber que esos problemas suelen ser el síntoma de que algo se está moviendo. "¿Ladran?, luego cabalgamos", dice el refrán. Cuando nada se mueve es probable que sea porque más que confrontar al mundo de la maldad y la injusticia, nos estamos adaptando a él. 

Párate y medita hoy la doble llamada que Dios te hace como persona amada y  como vocacionada al amor. Es una invitación a saberte Iglesia evangelizada (profetizada) e Iglesia evangelizadora (profética). Pregúntate si aceptas al Dios de Jesucristo, Dios humilde, de los pobres, Dios de los gestos sencillos de cada día. Y pídele al Padre ser signo suyo entre los tuyos.

No te engañes. Si te tomas en serio tu vida de fe no te faltará el conflicto. "No es el discípulo más que su maestro" (Mt 10,24), si a éste le rechazaron ¿te extraña que rechacen al discípulo?. 

Por dentro y por fuera vivirás el conflicto. Ser fiel supone una lucha interior y exterior, un combate espiritual. Pero no estás solo. Escucha y medita la palabra de Dios en Jeremías como dichas para ti;. Pon tu nombre en el inicio: Yo, N. "Te he nombrado profeta de los gentiles… No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos… Lucharán contra ti pero no te podrán, porque yo estoy contigo" (Jr 1,5.17.19). Dios está contigo. Te habla (liturgia de la Palabra), nutre tu vida (Pan Eucarístico), te anima con su presencia en la comunidad (Iglesia). "Ponte en pie y diles lo que yo te mando!", te dice el Señor.


EVANGELIO Lc 4,21-30

En aquel tiempo, Jesús comenzó a decir en la sinagoga: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca.


Y decían:«¿No es este el hijo de José?».


Pero Jesús les dijo:«Sin duda me diréis aquel refrán: “Médico, cúrate a ti mismo”, haz también aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún».

Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo. Puedo aseguraros que en Israel había muchas viudas en los días de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el sirio».


Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipicio del monte sobre el que estaba edificado su pueblo, con intención de despeñarlo.

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y seguía su camino. 
Jesús salió del armario
Lo mínimo que esperas de las personas con las que vives es que te comprendan. 

Jesús  había crecido en Nazaret, un pueblo humilde y sencillo de Galilea. Sus paisanos conocían a su familia y le conocían a él. Era gente humilde, sin títulos académicos ni relevancia social.  Mientras Jesús se mantuvo en sintonía con los patrones sociales y religiosos de su pueblo no hubo problema. 

Todos te aceptan siempre que no pongas en entredicho la costumbre o comportamiento habitual del lugar. Se acepta que alguien venido de fuera dé muestras de un estilo de vida distinto; a fin de cuentas no es de los nuestros; pero no se acepta fácilmente que uno de los nuestros se muestre rebelde y crítico con las costumbres propias.

Que el hijo del vecino salga del armario preocupa sólo hasta cierto punto, pero que sea el propio hijo quien hace pública su condición sexual atípica desconcierta a la familia, porque le afecta y le obliga a cambiar esquemas mentales, a tomar opciones que nunca se habían propuesto. El esfuerzo que se realiza para no rechazar al hijo puede incluso llevarles a dar un giro de ciento ochenta grados a sus vidas, optando por defender lo que antes consideraban digno de rechazo.

Es lo que ocurre con Jesús. Mientras mantuvo oculta su condición de profeta Hijo de Dios no hubo nada que objetar, pero cuando sale del armario de los convencionalismos y se muestra en lo que es, Hijo de Dios, obliga a tomar partido a sus paisanos y a todos los que se sientes unidos a él de una manera u otra. Muchos lo toman por loco (cf Mc 3,21). Es el destino del profeta, ha de poner sobre la mesa la verdad de Dios y del ser humano, con libertad, y eso trae consigo el sufrimiento de la incomprensión. No sale gratis poner en evidencia la mentira en que vive la humanidad cómodamente instalada mientras otros pasan hambre.

Jesús enfadó a sus paisanos por dos razones. Primero porque se negó a hacer un milagro que justificara la fama de sanador que le precedía. “Médico, cúrate a ti mismo. Haz también en tu pueblo lo hemos oído que has hecho en Cafarnaúm”. No satisfizo la curiosidad de  los que le pedían una prueba de su ser. Y Jesús es la respuesta de Dios a las necesidades humanas, no  a los caprichos. 

No solo no hizo ningún milagro sino que además expuso los motivos para  no hacerlo: “Ningún profeta es bien aceptado en su pueblo”, y que sepáis que por muy religiosos que os creáis no sois mejores que los paganos; ahí tenéis el ejemplo de la Viuda de Sarepta y de Naamán el Sirio, que sin ser judíos reconocieron a Elías y a Eliseo como profetas de Dios (cf Lc 4,24-30). Vosotros sois iguales al no reconocerme. Jesús puso a sus paisanos ante un espejo donde mirarse a sí mismos para contemplar su incredulidad. Algo que hará con otras muchas personas religiosas.
Ser profeta en tu tierra
Jesús es un profeta en su tierra. Algo difícil de aceptar. "¿No es este el hijo de José, el carpintero?". "En nombre de Dios, les ordeno, les suplico, que cese la represión", decía el profeta del siglo XX Oscar Romero a las autoridades salvadoreñas. ¿Quién es este para meterse en nuestros asuntos?, dirían los corruptos,  ¡que se meta en los asuntos de la iglesia! 

¿Qué entendemos por profeta? Si nos ceñimos a lo que dice el diccionario un profeta es una “persona que hace predicciones por inspiración divina”; pero con esta definición nos quedamos muy lejos de captar la profundidad teológica de la palabra. La Sagrada Escritura habla del profeta como aquel que ha sido llamado y enviado por Dios “para arrancar y arrasar, para destruir y demoler, para reedificar y plantar” (Jr 1,10). Un profeta no es un adivino u agorero del futuro, sino un motor del presente. El profeta no ve el futuro que se acerca sino que lo prevé, lo contempla con antelación.

El profeta es una persona de ojos abiertos a la realidad, y con su mirada contemplativa discierne el curso de los acontecimientos y puede anticipar el futuro. Si ve un nubarrón anuncia que va a llover, si ve que te excedes en la bebida te avisa de que puedes terminar alcoholizado, si ve que derrochas te advierte de tu probable ruina económica, si observa tu violencia, avaricia o lujuria te avisa  que no vas a tener un futuro muy feliz cultivando tales espinas, ....   Creo que con estos ejemplos basta para saber que un profeta es persona de realidades presentes.

Quien ve en el presente el peligro que supone vivir en la ira, soberbia, avaricia, gula, lujuria, pereza y envidia en el corazón, y trabaja por erradicar estos males, tiene alma de profeta, no porque anticipe un futuro inexorable  sino porque advierte que si no se da un  cambio en el presente no se puede esperar sino un futuro muy negro. 

El profeta ve el problema y anuncia que  hay remedio. Todo está en la conversión, en dar un giro a los acontecimientos. “Si no os convertís, si no cambiáis de vida, pereceréis todos” (cf Lc 13,1-5). Pero si os convertís se evitará la catástrofe. La misión del profeta, más que amenazar con el castigo invita a evitarlo. Tranquilo, parece decir,  “donde abunda el pecado sobreabunda la gracia” (cf Rm 5,20). No se limita el profeta a denunciar la injusticia sino que abre al injusto la posibilidad de erradicarla: si te vuelves a Dios, a su misericordia y su perdón, y a la práctica de la justicia, tendrás la vida y la felicidad aseguradas.

La cercanía del profeta que habla de “evangelizar a los pobres, proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista, poner en libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor” no conviene a quienes tienen intereses egoístas. Los proyectos egoístas se resisten a morir. De ahí que el profeta sea con frecuencia molesto. El ego que hay en cada uno, y que se ve amenazado, reacciona pidiendo la muerte del profeta. Como los paisanos de Jesús: “se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron ante un precipicio con intención e despeñarlo”.

El profeta crea conflictos. Todo hombre justo enfrenta al injusto con su propia injusticia, y ésta se resiste a morir. Prefiere matar al mensajero y no darse por enterado. Por esto, ser profeta es peligroso.

Pues bien, este domingo puedes revisar tu vida y ver cuánto tienes de acomodaticio (vivir cómodamente instalado en tus patrones egoístas) y cuánto de profeta. ¿No te has propuesto alguna perder los miedos, salir del armario y decir la verdad de lo que piensas y sientes sobre ti y sobre quienes te rodean? ¿No te has planteado alguna vez defender al débil, cambiar tu modo de vida burgués, proclamar a los cuatro vientos que crees en Jesús de Nazaret y su evangelio, y que te importa un bledo lo que digan de ti a causa de ello? … Pues hazlo. 

Abre los ojos a la realidad interior que vives, esa que sólo tú conoces, y decídete ser tú mismo o tú misma? Mira también la realidad exterior en la que vives, tu entorno, ¿no hay también mucho que decir y cambiar ahí? Aquí tienes una doble tarea: ser profeta escuchando la voz de Dios en tu interior (la realidad que vives) y lanzarte a cambiar el mundo (la realidad en la que vives). 

Te aviso que es duro, pero merece la pena. Escucha la voz de Dios: “Cíñete los lomos, prepárate para decirles lo que yo te mande. No les tengas miedo o seré yo quien te meteré miedo a ti”… No te eches atrás, ánimo, “lucharán contra ti, pero no te podrán, porque estoy contigo para librarte”, dice el Señor (cf Jr. 1,17-19)
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